
14-N: Otra huelga trampa. Las maniobras y métodos sindicales no nos 
sirven a trabajadores y parados 

La crisis del sistema capitalista se profundiza en todo el mundo: 
los “brotes verdes” o “la senda del crecimiento y del empleo”, 
gobierno tras gobierno (de un color u otro), se convierten en una 
degradación  brutal de las condiciones de vida y de trabajo. Nos  
anuncian continuamente el “final del túnel”. Decían que sería para 
2012, ahora dicen que para 2014. Merkel lo retrasa a 2017 y hay 
economistas que lo colocan ¡en 2025! Es UN INFIERNO 
INTERMINABLE. Y, además, la llegada al “final del túnel” -¡caso 
de producirse! ¡Que no es seguro!- se hará bajo condiciones que 
retrotraen a la clase trabajadora muchas décadas atrás: total 
desprotección ante los intereses de la clase empresarial, creciente y 
descarnada miseria y explotación, emigración masiva para huir de 
una precariedad y un desempleo crónicos. La clase capitalista y su 
Estado tratan de compensar la reducción de ventas, beneficios e 
ingresos como producto de la crisis incrementando los impuestos y 
precios de los productos básicos (mientras los capitalistas gozan de 
la complicidad de la administración para pagar lo mínimo posible 
por su patrimonio y sus beneficios), disminuyendo las condiciones 
de vida y de trabajo de la población (“reducción de costes laborales 
y sociales”) y expulsando del mercado de trabajo a la 
creciente“mano de obra sobrante”. Se trata de una guerra de clases 
de los de arriba contra los de abajo. 

El papel que en las “democracias” capitalistas tienen reservado los 
sindicatos y las organizaciones de izquierda es, cuando no pueden 
evitar la aparición de la protesta, canalizar el malestar hacia 
movilizaciones y reivindicaciones estériles, que lleven al desgaste, 
la impotencia y la derrota: huelgas y protestas simbólicas 
convocadas a toque de corneta y controladas desde arriba, divididas 
por empresa, sector o zona geográfica, unidas a eslóganes y 
reivindicaciones que nada tienen que ver con nuestros intereses y 
necesidades (“salvar la economía”, evitar “arruinar el país”,“salvar 
el sector”, etc.). ¡Como si la economía o el país pertenecieran a 
trabajadores y parados, y no en realidad a la clase capitalista y a la 
maquinaria estatal a su servicio! ¡Como si desahuciados y bancos, 
trabajadores y empresarios, 
parados y políticos, fuéramos 
todos “ciudadanos iguales” o 
“compatriotas”! 

En la práctica, los sindicatos 
“combativos”, “de base”, etc., no 
se diferencian de los sindicatos 
“mayoritarios”. Tras la verborrea y 
el discurso radical su actuación y 
métodos confluyen con los de los 
“mayoritarios”, convirtiéndose en 
los apéndices críticos de éstos, con 
diferencias meramente formales y 
no de fondo, como hemos visto en 
las diferentes“huelgas generales” 
de los últimos años. 

Cada vez más compañeros (de 
distinta procedencia, circunstancias, sector, afiliados o no a 
sindicatos, etc.) nos planteamos cómo hacer frente a esta situación y 
cómo encontrar un camino realmente eficaz para defendernos. Una 
cosa es segura: sólo la lucha masiva y contundente puede hacer 
retroceder a la clase capitalista y al gobierno de turno a su servicio. 
No podemos confiar para ello ni en los “pasteleos” y las maniobras 
sindicales, ni en la farsa y el circo electoral y parlamentario. 
Algunas de las líneas generales para llevar a cabo una lucha eficaz 
contra el capital por la obtención de unas condiciones dignas de vida 
y trabajo, dentro de un proceso vivo y sin fórmulas mágicas, pasan 
necesariamente por tender a: 
• La extensión y unificación de todos los conflictos y 

movilizaciones por encima de empresas, sectores y zonas 

geográficas. En lugar de las maniobras sindicales, que 
convocan movilizaciones de forma dispersa (por empresa, 
sector o región) y absurda (marchas a pie, concentraciones 
frente a parlamentos, encierros, etc.) para dividir y 
desmovilizar, necesitamos extender y unificar las luchas para 
golpear como un solo puño: sector público y privado, 
trabajadores en activo y en paro, estudiantes y jubilados, 
amenazados de desahucio, afectados por recortes en servicios y 
prestaciones, etc. 

• Para ello, y para evitar el control y sabotaje sindical, es 
necesario que los trabajadores organicen y envíen  delegaciones 
a otros conflictos pasando por encima de las estructuras y 
métodos sindicales dirigiéndose directamente a los afectados, 
para formar juntos los órganos unitarios necesarios para 
aglutinar al máximo número de compañeros y para tomar 
el control de la lucha. Estos órganos unitarios en la historia 
moderna del movimiento obrero son las Asambleas Generales, 
autoorganizadas y controladas por los proletarios mismos, 
abiertas al máximo número de compañeros para desarrollar la 
unidad y la solidaridad, y con la elección de delegados 
revocables en todo momento, para la comunicación y 
coordinación con otras luchas, y para el planteamiento de 
reivindicaciones unitarias. 

• Frente a las des-movilizaciones sindicales (manifestaciones, 
concentraciones, huelgas), no debemos  ir de forma aislada y 
pasiva en procesión tras los “líderes”, sino hacer todo lo 
posible para contactar con compañeros, plantear alternativas, 
discutir posiciones, etc., y cuando exista la posibilidad, crear 
asambleas para aglutinar y preparar las luchas futuras. 

• También es necesario para la lucha y para la defensa de 
nuestras necesidades el dotarnos de las herramientas teórico-
prácticas con las que hacer frente a las mentiras y estrategias de 
la clase dominante, sus aparatos y sus medios de comunicación. 
Por mucha indignación y combatividad que tengamos, no 

podremos luchar de forma eficaz 
si no conocemos minimamente al 
enemigo y el terreno que pisamos. 
Por ello, a medida que el 
capitalismo se muestra más 
incompatible con los intereses y 
necesidades de la inmensa 
mayoría y la cólera y las luchas 
aumentan, se hace más necesario 
el desarrollo del debate y el 
análisis entre compañeros para 
sacar lecciones de las luchas 
pasadas y presentes, para no 
repetir errores en el futuro y forjar 
las armas teórico-prácticas contra 
este sistema decadente que no nos 
ofrece ninguna perspectiva. 

Esto último es lo más importante. La principal conquista de las 
luchas no será tanto las mejores condiciones conseguidas, que el 
Capital y su Estado intentarán eliminar lo más pronto posible, sino 
la creciente unidad, solidaridad, conciencia y capacidad de auto-
organización que desarrollemos. Esto nos irá dando la fuerza 
necesaria para imponer una sociedad diferente, construida por los 
trabajadores mismos, en la que no haya ni explotación, ni miseria, ni 
guerras.  
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